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El extraordinario desarrollo del tiirisino cs uno los hechos mis  espec- 
taculares y de mayor interés ocurridos en España en los últinlos años. La 
importancia de estc fenómeno se pone de manifiesto si se tiene en cuenta 
que la aportación económica que el tilrismc, ha representado ha pci-i-ilitido 
muchas ve( es enjiigar -junto con los envíos de los e n i i g r a n t c s  el dé- 
ficit de la balanza de pagos española ("). El irnpacto ha sido espccialmente 
intenso en deterninadas áreas, en las cuales se han producido profundas 
transformaciones. De una manera prt icular destacan algunos scctor2s 
de la fachada ~ ~ e d i t e r r á n c a  española (Costa Brava catalana. Marina ali- 
cantina, Costa del Sol nialagueña). E n  este artículo trataremos, corno he- 
inos señalado, de Benidorm, uno dc los n~ícleos más intensa v cspccta- 
cularmente afectados por esta revolución turística. 

1.-LA ESTRUCTURA TRADICIONAL 

El municipio de Benidorni está sitiiado en la h4arina alicaiitina. ap1.o 
ximadamente a mitad de camino entre. el cabo de la Nao y la capital de 
la provincia (fig. 1). Las últimas estribaciones de las Cordilleras béticas 
caen aquí directamente junto al mar, JI dejan reducida a iina franja cos- 
tera la 1,lanura litoral levatina. El término municipal se cxticnde sobre 
estas dos unidades morfológicas. Por un lado esti un sector llano. ciibierto 
de materiales recientes y formando iin iigero plano inclinado hacia c.1 
mar. Al Norte y al Este se alzan dos núcleos montaíiosos, separados entre 
sí por la llaiiura anterior. El primero constitiive un soberbio inirrallón 
caiiro que ciilmina a 1.406 m. en el Puig ~ a n i i > a n a .  El segilndo. nlirrho 
inás modesto. es la Sierra Helada. que dibuja la famosa Peki  Albir 6 
Arabí de los marinos, que se eleva hasta más de 3.50 m., a la iiiisnin orilla 
del mar. Fiiera de estas dos moles sólo algunas colinas de iireniscas o 
margas, con débiles niveles calizos, rompen la uniformidad d: la llanui-a. 
destacando entre ésta y el mar coino si fuesen p-queíías islas. 

Sobre uno de estos peñones, introducido levemente en el niar a ma- 
nera de península. se encuentra emplazado el núcleo de Benidorm (fotos 
1 y 2). El poblamiento dt.1 municipio es, como en toda la franja levanti- 
na  española, muv antiguo. Priieba de ello son los numerosos vestiyios ar- 
queológicos. principalmente de época ibérilca y romana, encontrados. 

(*) Puede verse el planteamiento de esta cuestión en el trabajo de .J VILÁ 
VALENT~. El  valor ~conónlzco del tur isn~o en Espofia, «E;studios Geográficos)), XXIII 
(Madrid, 19621, págs. 293-297. 
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Entrc cllos destaca por sii importancia el llamado Poblado Alto de  la Ca- 
!a, cuyas ruinas se extienden desde el Bronce mediterráneo 11 hasta ple- 
ria época romana. 

I'ig 1 Sititrrc'r(jn 11 localizaczón (le H ~ n i d o r ~ n .  en la costa 
(Le la Marina alicantina. 

El núcleo actual se remonta al parecer a época prerroinana. La tradi- 
ción local cree reconocer en Benidorm a la antigua Plunecia, poblada por 
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una de las más notables tribus celtibéricas levantinas. En  cualquier caso 
cs seguro que la población existió ya en ¿poca árabe. Su rada abrisada de 
los vientos del primer cuadrante era una de las inás seguras en el tranio 
costero comprendido entre Alicante y Valencia. Esto y la rlqueza de al- 
gunos bancos de pesca relativamente cercanos hizo de Benidorm un ceii- 
tro pesquero, convirtiéndose ésta en la principal xtividad de sus habi- 
tantes. 

La explotación pesquera.-La actividad pcsquera continub teiiiendo 
una gran iriiportancia durante la Baja Edad l\,ledia y a lo largo de toda 
la Edad Iaodcrna, si 11it.n durante los siglos XVI y XVII dificultada por 
el peligro de la piratería berberisca. En  ((ticiilpos remotos,, el duque de 
Medinaceli estableció en Benidorm, para la pesca dc atúli, una gran al- 
inadraba que lia iuncionado sin intcrrupcibn hasta iilediados de nuestro 
siglo. Su importancia llegó a ser tal que sc convirtib cn iilodelo dc otras si- 
miiares instaladas en hspaña. Tudavía muy recientemente ios almadra- 
beros benidorinemcs acudían temporalmente a otras instalaciones de 
este cipo instaladas no sólo en la Península sino incluso en el Norte dc 
Africa. 

En  el segundo y tercer decenio del siglo XX se introducen iiuevas 
técnicas que permiten una mejw explotación de ios bancos pesqueros. 
Especial importancia reviste la introduccibii -dcsde 1 9 1 2  de  las niam- 
parras. barcas provistas de lintcriias que permiten la pesca nocturna. A 
partir de 1928 el motor comienza a desplazar al remo y a la vela, susu,- 
tuyendo además a1 trabajo hunlano en la cievación de las redes. La ini- 
ciacióii de las obras del puerto actual en 1918 es un reflejo del gran des- 
¿irrollo alcanzado por la actividad pcsqiiera eii esos aíios. fiste puerto, si11 
einbargo, ha sido colmatado después por las arerias y S: ha hecho iiec.cs;i- 
rio reformarlo varias veces. 

El pescado obtenido sc utilizaba para la aliiiieritacibn local y cotiiar- 
cal y para el abastecimiento de las tierras iritei-ivres. La fundación del 
Pósito de Pescadores en 1921 permitió coiiicrcializar ia producción con 
un mayor margen de ganancias para los habitantts de Benidorm. Aun- 
que su iniportancia dentro de la economía municipal era muy grande, 
las capturas nunca llegaron a alcanzar cifras realmente considerables en 
términos absolutos. E n  los últimos años incluso han disminuído. En 1958 
se capturaron 460.000 kg. de pescado, con un valor total de 2.527.704 ptas. 

La  actividad agrícola.-La otra actividad importante de los benidor- 
inemes era la agrícola. La  pequeña llanura costera extendida entre las 
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sierras y el mar ofrecía inmejorables condiciones para el desarrollo de 
cstc tipo de actividad. Sin embargo, la escasez de precipitacion-s (335,s 
mm. de media anual en el c11ritri:iiio 1948-51) ha sido un factor negati 
vo para el desenvolviiiiici-ito de la misina. Si a esto uninios las grandes 
posibilidades brindadas por el mar a la yoblacióii, comprenderemos por 
qué la agricultura ha sido durante iiiiicho tiempo tina actividad hasta 
cierto punto secundaria en el municipio. 

Dos áreas netamente diferc.iiciadas nos aparec,en eii el caiiipo de Be- 
nidorm: el secaiio, por una parte, y el sector de regadío, por otra. Eii la 
primera los cultivos sc. han. de realizar contando única y exclusivameilte 
con la escasa pluviosidad de la comarca. En la  seguilda la posibilidad de 
coinpletar el agua de lluvia con un pequefio caudal para el rizgo ha per- 
iilitido un aprovechan-iiento riiás intensivo de la tierra. 

En el secano predorniiia una arboricultura d r  frutales inediterráneos 
;iclaptarlos a la escasa pluviosidacl y a la sequía veraniega características 
de este c'inia. LA:, árl~oles rnrís típicos son el almendro el algarrobo, que 
a~~;wwen miichas veces con cultivos de cereales intercalados. A ellos se 
unía a fines del siglo XVIII la viticiilt~ira, cuya produccióii reprcstiitaba 
anualmente, según Cavailillcs, linos 7.000 cántaros de vino y 800 de 
pasa. 

El olivo, que 110 es citado por Cavanilles entrc las plantas cultivadas 
;i fines tlel siglo XVIII, es otro tle los frutalcs que aparecen en los secanos. 
OcuI);l eii la actualidatl unas 75 Has. cori un total de 6.000 árboles. Sin 
enibarpo el i r -a  más extensa de olivar se enic.uentt-a dentro clel regadío. 
Dc las. 1.200 Has. que ocupa éste, 275 están cubiertas de dicho fruta', con 
iin total de 18.000 olivos. Ilebajo de ellos el agricultor cultivaba muchas 
vaes  trigo, maíz 17 hortalizas, clando lugar a uno de los más caracterís- 
ticc:s paisajes de coltura prorizisciin d: todo el L,evante español. 

actual extensión de! regadío es fruto de ampliaciones rea:izadas 
i-ecieilteinente, sobre todo en el quinto y sexto dcc,enios de nuestro siglo. 
De las 1.200 Has. cluct hoy abarca scílo 123 constituían e! antiguo rega- 
(lío: las restantes 1.077 I-Tas. soii resultado de las ampliaciones citadas. 

regadío tradicional arranca dzl año 1666, fecha en que la barone- 
sa tlel territorio establccií, las bases legales para el aprovechamiento de 
diversas fuentes y mailantiales y de las aguas eventuales de algunas rarn. 
I~las. A ello se iinió liiego, especialmeiite a lo largo del siglo XVIII, un 
buen número de norias que px-mitieron aumentar la superficie cultiva- 
da. Este fue uno de los factores -junto con el desarrollo de la ac,tividad 
pesquera gracias a la desaparición dcl peligro pirata 9 1 1 e  hicieron PO- 
sible el extraordiriario aumento de población experimentado en dicha 
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centuria por Benidorm, núcleo que pasó de 17 casas, tras la Guerra de 
Sucesión, a 600 vecinos a finales del siglo XVIII (Cavanilles). El rilismo 
autor nos informa sobre la producción del sector de regadío en esos 
años : 1 .O00 cahilces (medida de capacidad que eri Valencia equivale a 
201,04 litros) d i  trigo, 1 .S00 libras de seda y, además, hortalizas, fiiiras y 
legumbres. 

A partir de 1945 la construcción del Canal Bajo de! Algar dió lugar a 
una considerable ampliacibn de la superficie regada. Hay qiie advertir, 
sin embargo, que en ningún caso es posible identificar a este sector de 
regadío con las cé1ebr-s huertas del Mediterráneo español. Se trata más 
bien, en la mavcir parte de los casos, clc autknticos secanos que disponen 
de una dotación de agua que permite 1111 riego teml~oral para asegiirar las 
cosechas. 

La propiedad. tanto en e! secano como en el regadío, está iniiy repar- 
tida. Predominan los pequeños propietarios con fincas que sólo excepcio- 
nalmente pasan de 10 hectáreas. El número total de explotaciones agra- 
ria era de 616, de acuerdo con los crliesultados provisional~s del Censo 
agrario), (1962). Sil clasificacicín segíiii la siiperficie era 'a siguiente: 

Extensión de 
las explotaciones 

De 0, l  a 0,4 Has. 
0,5 0,9 m 

B 1 1,9 a 

a 2 2,9 b 

3 3,9 w 

B 4 m 4.9 . 
P 5 . 9,9 . 
a 10 n l9,9 

20 B 29,9 S 

m 30 99,9 . 
a 100 a 199,9 » 

200 . 499,9 B 

Número de 
explotaciones 

La emigración.-No resulta extraño que, con una economía tan 
poco diversificada, el municipio quedara sometido regularmente a una 
gran emigración. Esta se hizo ya intcnsa durante la segunda mitad del 
siglo XIX. Ello determinó el estancamiento deii~ográfico de Benidorm, 
hecho tanto más notable cuanto qii- es paralelo al crecimiento de otros 
municipios españoles en la misma época. Entre los años 1844, fecha en 
que Madoz señala una población de 1.148 vecinos y 4.502 almas, v 1900, 
cuyo censo señala 3.417 habitantes, el descenso de la pob!ación di hecho 



f i i e  de 1.085 habitantes. Ida disminiitión 1n;ís importante --782 habitan- 
tes-- se prodiijo, al parecer. entre 1844 v 18.57. piiesto qiie -1 primer cen- 
so de la población de Espaíía cfectu~iclo cil est: último aíio cl5 tina po- 
1)lacibn de  3.720 habitantes. 

Diirante toda la l)riinera mitatl (le1 1)i-eseiltc siglo la t-ilriencia se 
mantiivo con e' n-iisn-io signo. Enti-: 1900 v 1950 el mui-iiclpio presenta 
iin saldo emigratorio (le 1.547 pei-sonas. El  sigui-nte t uatli-o nos p:rin;te 
seguir. decenio por dctcnio, la cvoliición clc este n-ioviiniento: 

PoblacitSn vep. Población Población Saldo emipra-  

'E':$:- do1 período srg0 real torio decenio del 

clireccicín d: esta corricnte ei- i~i~ratoria  era c asi sieinpi-s Rai-c elona. 
:i donde llegaban los varones benidormcinca, miichas vetes, tras haber 
pertenecido a la tripulación de  aTgíin barco de la Compaíiía Transinedi- 
terrárica. E11 ocasiones, c] hToi-te de  Africa fiie también el tlestino de es- 
tos emigrantes. 

Esta estriictu1.a trnditiona! h,i sido profui~(l ;~rnei~t :  inodificada por 'a 
aparicicín de! tiirismo ,.o1110 fcncíincno masivo. Exaiiiin;iremos a coiltinua- 
ción los factores qiie haii hecho l ~ i ~ s i l ~ l c  este hccho, sus principales tarac- 
terísticas v las transfoi-macioncs qiie h a  procliicido -n el muiiicipio. 

n - 
I r  / 

Los factorei.-Dos clases de factores han coinciclido para hacer dc  
Renidorin uno de  los m i s  importantes núcleos turístitos del Levante es 
pañol: tinos son natural2s y otros de  tipo humano. 

D e  !os factores piii-amente naturales el qiie mayor influencia h a  ejer- 
cido h a  sido, sin duda, el climático. L a  posibilidad de poder disfrutar 
durante la estacibn veraniega de  un tiempo soleado y apacible, fiie uno 
de los motivos princiI-)ales que dirigieron la corriente turística hacia las 
playas del Mediterráneo espaííol. E n  este szntido !as condiciones de Be- 
nidorm son realmente excepcionales. Las temperaturas, aunque elevadas, 



suelen ser más suaves que las qiie se dan en la fachada mediterránea 
andaluza (Costa del Sol). La  media anual en 19.59 fiie de 17,8": la tem- 
peratiira diurna media fue de 22.6" a !a soinbi-a v la noctiirna de 13.1". El 
calor cs soportable incliiso en los ineses in6s c6lidos, los cuales sólo ex- 
t epcionalmc.nte siiperan la media de  75" iiiensiialcs. La  escasa pliiviosidad 
(33.53 mm.) y la sequía veraniega qiic tan dcsfavorab'es rrsiiltan para el 
d-sarrollo de  la actividad agrícola, constítiiven. sin embargo. en el aspec- 
to turístico, unn de  los principales motivos de atracción. al hacer posible 
el disfriite diirante la estación de vacaciones de I,rácticamente la totali- 
lidad dc 'as horas de sol. Realmente no ari-icsgail miicho las empresas 
hoteleras qiie aseguran a siis clientes en este sentido (*): sólo excepcio 
nalmente el número d c  días niiblados o .on 1liivi:i es siiperior n 30. a lo 
largo de todo el año. 

Otro factor natiiral decisivo para la atiac cic;rii del tiirista h a  sido la 
existencia junto al piich'o de playas amplias v de gran calidad. E1 empla- 
zamiento de  Renidorm. al fondo de iina enscriada resgiiardada por la 
mole de Sierra Helada. v el siiave plano inclin:~d(i clc la plataforma sub- 
marin? convierte a dicho sector en lino de los mc.jore\ de todo el litoral 
lvantino españo'. A tino v otro lado del núcleo se extienden dos magnífi- 
cas i3lavas (la de Levant: v la de  Ponieilte) con tr,rca de tres kilómetros 
de longitud cada iina iina anchiira inínima de arcna de 1.5 metros (fo- 

tos 1 ,  6 v 7). 
Las condiciones riatiirales ci-aii. I)iies, iiiincioi ab1t.s para c orivertir a 

Rcnidorm en una gran estación tiirística. Esto llcg(í n ser iina realidad gra- 
t ias al espíritii emprendedor de  ciertas aiitoridnde:; locales 11 a la circiins- 
rancia de esta.; citiinda Tn comarca en la ruta que 1)or la costa pone en co- 
inunicación al Nordeste esparlo1 con la.; regiones del Mediodía 11 xninsli- 
lar. El paso dc la ~ i - x n  riada tui.ística eliroj)e;l, ~ I I C  desde Catn1iiñ;i st. di- 
rige hacia Andaliicí;~. ha qiic fiieran c:~dn ve7 inás conocidas 
las bell:7as naturales de1 iniinicipio v la bontlatl (le sii clima (fig. 1). 

Nacinziento y r~lolución dp 1cr corricni<, iurísfic-o.-Renidorm fiie des- 
ciibicrto como liigar tiirístico por los inaclrileños, hacia mediados del quin- 
to decen;o de  niicstro siglo. Se trata, piies, dc iin fenómeno recicnte. Con 
anterioridad su plava había sido va utili7ad;i por los misiuos habitantes 
de !os pueblos interiores de la provincia alicantina -alcoyanos, princi- 
palmente-. los cuales aciidían en pequello número diirantr los meses 
estiva1;ls. Pero fiie sin embargo la madrileña la prirncra oleada turís tfa  d e  

(*) Hay hoteles en Benidorm que no cobran la  pensión al cliente el día que 
nh sale el sol. 
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verdadera importancia. E] hecho no se dá aislado sino que es  aral lelo a 
1111 fenómeno similar ocurrido cn otras playas del litoral levantino- To- 
rrevicja. Santa Pola, eic.- que comienzan a recibir también en estos mo- 
iuctntos iin gran número de vei-aneantes de !a capital de la 
nacibn. No eii vano las alicantinas son las playas más cercanas a Madrid. 

Algo después. hacia 1952. coniieiizail a aparecer los extranjeros. Pri- 
inoro en pequeños grupos, v luego d e s c l c  la mitad de este sexto decec 
r i io  --en forma masiva. hasta llegar a I)redominar sobre los tiiristas de 
origen españo'. Desde ese nioiiieiito la corriente turística iio hacc sino 
crecer eii intensidad, llegando a convertir a Renidorm en lino de los 
núcleos turísticos inás importai-itcs de todo el litoral mditcrránco es- 
pañol. 

Resiilta niuv difícil consegir;i- cifras exactas respecto al número de tu- 
ristas qu: han vivido anualmente en el miinicipio. Todo lo más que he- 
mos podido hacer es establecer iinos porcentajes segúi-i e' origen de los 
visitantes. El resultado puede verse en el siguiente cuadro: 

ESPANA: -- 1953 1956 1960 

Macirid . . . . 47,4 O/, 28,8 *lo 3 4 3  '1, 
Valencia . . . . 9,7 . 5,7 S 4.6 
Alicante . . . . 5,4 . 2,4 » 1,9 D 

Murcia . . . . 1,7 > 1,6 » - 
Rarralona . . . - 1,s B 1,7 D 

Resto  España . . 3,5 B 4 5  D 4,8 D 

Total  , . . . 68,O O/, 

EXTRANJERO: 1953 

Francia . . . . 13,6 "lo 
Alemania  . . . 7,8 n 

Inolaterra . . . 2,3 B 

B i c  . . . . 1.9 . 
EE.  UU. . . . 
Suiza  . . . . - 

Suecia  . . . - 
Resto  extranjero.  6,l S 

Total  . . . . 32,O '1, 5570 O 1 0  5270 O 1 0  

Entre los españoles los turistas madrileños sigiien siendo predominan- 
tes. Su porcentaje, sin eiubargo. h a  decaído bastante últimamente res- 
pecto a los de principios del decenio, fecha en que ellos solos constituían 



aproximadamente la mitad de la cifra total dc visitantes. Eiitrc los cx- 
tranjeros predominan los alemanes, que en 1960 representaron casi la 
cuarta parte de la cifra total. Les siguen los ingleses, cuya proporción 
aumenta de año en año y los franceses, qiie en los íiltinios aiios han p-r- 
dido el primer puesto, que detentaban en 1956, cii beneficio clc los criipos 
anteriores. 

Las épocas claves para el tiirismo son la Semana Santa v. sobre todo, 
el verano. La Semana Santa, en plena primavera. constitiive iin niomento 
de  predominio de la aportación madrileña. Son. cn su mayor parte. futii 
ros veraneantes que aprovechan la oportunidad de las vacaciones rlara pat 
sar unos días en la plava v preparar sil estada para la temporada vera- 
niega. Miichos de ellos contratan entonces los aloiamicntos pag;indo iina 
tercera parte del alquiler como garantía. En 1962 fiieron linos 1-0.000 til- 
ristas los qiie visitaron Renidorm en esta época. 

El verano es. sin embargo. el gran niomento turístico. La incliistria 
hotelera de la localidad trabaia al m á x i m ~  dc sil capacidad v se hacc di- 
fícil consepiir alojamientos. Las viviendas v casas particulai.e': están casi 
todas alqiiiladas -por españoles. sobre todo-, desde meses atrrís. 1,os 
hoteles están abarrotados de turistas extranjeros. cuva agcncia oi-caniza- 
dora de viaje les ha  soliicionado al misnio ticinpo cl I>rol>leni;i del :(lo- 
jamiento. Renidorm acoge entonces una pobaci0n flotante que piictlc 
pasar de las 50.000 personas. 

El r q u i ~ m i e n t o  tur.istico.-Natiiralmcnte esa considerable ;if1uencin 
de visitantes no hubiera podido ser absorbida de no venir aconinañada 
de un paralelo aumento de la capacidad receptiva del miinicipio. Sin em- 
bargo el progreso realizado en este aspecto ha  sido realmente impresio- 
nante. Los rnodcstos hoteles v de los primeros años del sexto 
decenio se han convertido hov en uno de los cciiiipamicntos tiirísticos 
más importantes de toda la costa levantina española. 

Diversas circunstancias han este rápido desenrolviinicnto. 
Conviene destacar por sil trascendencia la aportación del capital privado 
extranjero, con ím~ortantcs  inversiones en la construcción de algunos tlc 
los últimos hoteles edificados en la población. Dichas inversiones se cs- 
tienden también. además, a otras niiichas actividades relacionadas con el 
turismo. Buena prueba de ello es el hecho significativo de qiic seis de las 
nueve salas de fiestas existentes en el municipio estén en manos de es- 
tranjeros, 

E n  1962 Benidorm contaba con el hospedaje que indicanios a conti- 
nuación. El número de hoteles era de 32: dc ellos 1 era de lujo, 9 de la 
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categoría 1 ." A (4,7% del total espafiol de esta catcgoría), 5 de 1 ." B (2,1% 
(le España) y 17 de 2.", (2,9% dc España). Las pensiones y residencias 
eran, en total, veinte. El total de camas entre hoteles y pensiones ascen- 
día a 2.710. 

Existían además en ese año 30 grupos de apartamentos completamen- 
te amueblados. De ellos 15 grupos -en total 163 apartamentos- pertene- 
cían al tipo denominado 1, consistentes en una habitación con dos o tres 
camas. Los restantes - 4 3 5  apartamentos- eran del grupo 11, con dos, 
cuatro y S-is habitaciones. Debe tenerse en cuenta, respecto a a evolución 
posterior, que cl ritrnco de la construccióil ha seguido siendo muy intenso. 

La capacidad de  hospedaje de Benidorin es sin embargo bastante su- 
perior a lo que las anteriores cifras dejan suponer. Un  elevado número 
de familias de la localidad alqui!an, como ya dijimos, algunas habitacie 
nes de sus casas particulares durante la estación veraniega, con el fin de 
aumentar sus ingresos. De  esta manera, el número de alojamientos pues- 
tos a disposición de los turistas supera smpliamente el total de plazas 
ofreciclas por la industria hotelera. 

Conio complemento. cl turista contaba en Benidorm, en dicho año 
1962, con 9 salas de iiestas, 13 restaurantes, 4 cincs de verano. 6 agencias 
de viajes, una Escuela de esquí scuático y de equitación, una plaza de 
toros y un tentadero. 

111. I,A S REPERCUSIONES D E L  TURISMO 

Analizaremos ahora algunas de las principales transformaciones su- 
fridas por el municipio a consecuencia de la aparición de la corriente tu- 
rística. 

Repercz~siones econóll~ica\.-Desde el punto de vista económico e! tu- 
risnio supone una irnportantísima aportación al municipio. Trataremos 
de precisar, aunque sólo sea de una manera aproximada, el significado 
de esta aportación, refiriendo todos los precios a valores medios de los años 
1961-62. 

E l  alquiler medio mensual de los apartamentos del tipo 1 es de  unas 
12.000 ptas. durante el verano. Como el número total de apartamentos de  
este tipo es de 163 los ingresos mensuales por este concepto ascienden a 
1.956.000 ptas. De la misma manera los 635 apartamentos tipo 11 repre- 
sentan una aportación de 10.829.000 ptas., teniendo en cuenta quc su al- 
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quiler medio niensual es de unas 17.000 ptas. durante la estación vera- 
niega. 

Por su parte los 52 hoteles y pensiones de Benitlorni con una capaci- 
dad de 3.710 camas, representan un ingreso diario de 650.000 ptas., coil- 
siderando como precio medio por persona y día el de 240 ptas. 

Como la temporada turística se extiende a los tres meses del verano, 
durante los cuales la capacidad de alojalniento está totalinente saturada, 
podemos considerar que la aportación del turismo eii esos tres meses as- 
ciende a: 

Ingreses por apartamontos de los dos tipos . . ; 38 355.000 ptas. 

B hoteles y pensiones . . . . . . : 58.536.000 r 

alquiler casas particulares y chalets. : 60.000.000 w 

P gastos de  manuntención (200 ptas. 
diarias por fairiilia). . . . . . . : 111.000.000 

w gastos extras (100 ptas. diarias 
por familia). . . . . . . . . . : 72.000.000 2 

Total. . . . : 372.891.000 ptas. 

A esta cifra ccrcaiia a los 400 millones hay qiie aííadir los iilgresos 
producidos durailte los restantes nueve meses de! aiio. A ellos debería- 
mos sumar también otros diveisos gastos realizados por los turistas du- 
rant- su estancia en Beilidorm. 

E n  total para 1963 el propio alcalde del muiiicipio ha podido evaluar 
e11 1.314 millones de ptas. aproximadaiiicnte los ingresos producidos gra- 
cias al turisnio. Si consideraiii»s que aproximadanicnte i1 núnicro de vi- 
sitantes extranjeros es de un 50 por ciento, resulta que de pagar eii divi- 
sas la niitad dc. dicha cantidad se obtiene una api~ltacióii de unos 657 
inilloiies de pcsetas, equivalentes a 10.950.000 d6lare:; (P. Zi\~~\<:ozi\, 1963, 
vease la bibiiografía, al iinal del presente artít ulo). 

Un asunto niuy distinto es, desde luego, la deteirninación de cóiiio se 
distribuye este beneficio. Es preciso a d x r t i r  que debido a las fuertes in- 
versiones de capital extranjero en las instalaciones turísticas de Benidorni 
una buena parte de estos ingresos escapan a la econoiiiía del municipio. 
Sin embargo parece que, de todas maneras, la participación de las clases 

medias y populares de la comarca en dicho beneficio es bastante importan 
te. Ello se debe fundanientalmente a dos razones: una, la existencia de  
una pequeíía propiedad tanto en lo que concierne a la posesión de  la tie- 
rra coino en lo que a las fincas urbanas y a instalaciones turísticas (res- 
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taurantes, pensiones. t:tc.) se refiere: otra, el elevado número d: familias 
benidormemes que alquilan habitaciones durante la estación veraniega. 

El turismo ha traído también consigo una notable revalorización de 
:tn~plios sectores de terrenos afectados por la proliferación de instalacio- 
nes turísticas y por la urbai~izacióii r-alizada a consecuencia de la expan- 
sión del núcleo urbano. La tierra ha adquirido un extraordinario valor, 
en fiincihn, sobre todo, de sil carácter de solar para la construcción. El 
siguiente cuadro es u11 refejo d,: las transformaciones que en este sentido 
se han producido : 

Ingresos en ptas. "10 Ingresos en ptas. O 1 0  

Coiitribución rústica: 10.620 69 162.112,84 6 

R urbana: 2.050 19 2.268.775,OO 85 

w industrial: 2.499 16 224.973,86 - 8 

Total. : 15.069 100 2.645.861.70 1 O0 

El turismo ha producido también una transformacidn del paisaje agra- 
rio. La antigua coltur~z promiscua desaparece. Bajo los árboles. el aqricul- 
tor, avudándose de la escasa cantidad de agua de riego, cultivaba muchas 
veces, coino dijimos antes, trigo, i n a í ~  y ilortalizas. Hoy la necesidad de 
atender al turismo y la posibilidad de encontrar un e~iipleo más remune- 
rador en esa ac~ividad h a  decidido al agricu'tor a dedicar buena parte de 
su tiempo a la misma. Por ello, aunque sigiie conservando las tierras, su- 
prime las cosechas que anteriorniente cultivaba bajo los árboles v sólo 
;itiende a la recolecciOn del fruto de estos últimos. 

E n  e! secano mucl~as fincas se abandonan. Además la escasez de 
mano de obra agrícola y los altos precios que hay que pagar en jornales 
-110 se olvide que la recolecciGn se ha de t f  -ctuar muchas veces en ple- 
na época turística- obliga a alguilc s ~)ecluefios propietarios a abandonar 
las cosechas (se han perdido así algunas, por cjeiilplo, de almendras) o 
introducen nuevas ~iiodalidades en el régimen de explotación de la tie- 
rra. El propietario entrega, por cjeinplo, la cosetha a pastores que la re- 
cogen a cambio de uri tercio de !o recolectado. 

K~percusiones dewzogrríficas.-Paralelamente a las iiiodificacion:~ pro- 
ducidas en el aspecto económico se han realizado otras ref:rciltcs a la po- 
blación. Esta ha  sufrido co111o coiiscciiencia de la revolución del tiirismo 
profundas transformaciones de tipo cuatitativo y cualitativo. 





tre los dos últimos censos. de 19.50 a 1960, la poblacióri de Heniclorni se 
a itantes. Este asom- ha más que diil)licado. pasando de 2.726 a 6.259 h b' 

1)roso crecimiento. de más del 13 por ciento anual, sólo h;i podido rLali- 
zarse gracias :i la innligraci<ín, )T;I que el trecimiento vegetativo dci mu- 
iiicipio fiic en dicho período pr;íc titaiiiente niilo -37 ha1)itantcs-. El sa!- 
do inmigratorio se establete (le la sigiiieiitc manera, diirantc el curso d:' 
decenio 195060 : 

Pnbl. hecho Crec. veget. Pobl. teórica Pobl. real Saldo 
1950 -- riel decenio 

-- 
1960 

. . -- .- - -. 1960 inmizratorio 

2.726 3 7 2.763 6.259 3 497 

El censo dc 1960 scñal;i i i r i  núnicro de iiiiiiigrados -4.138- superior 
;rl del s;ildo iniiiigratorio, lo qiie evidencia la existenci:i dc n1igr:icioncs 
tcrilporales y qiiizá --a! parecer en los prinlzros años del d e c i n i o  cier- 
ta cmigraci61i local. E,ste últiiiio hccho muestra, además, que la inmi- 
?ración no sc 112 efectu:ido c ~ ) i i  rrgulariclnd a lo largo de todo el clece- 
nio: en rcalidatl parc2c.c qiic iio chi~iiez;i :i tener iniportanci;i hasta 
1953-.54. 

l'odas las 1)rovinc.ias españolas al):ircce~l r:prescntadas cn cl n~ovimie~i-  
to migratorio qile ticric coiiio 1)iinto tle tlcstino a Renidorm en los iílti- 
inos tieiupos (fig. 2). Son, sil1 cnibargo, junto con la de Alicante, las prc:- 
vincias linlítrofes d.- Valencia y híiircia 'as (lile apoi-tan iin mayor níime- 
ro de personas: hasta 1960 cl porcentaje de innligrantes pro,cedentes de 
estas trcs provincias era de 32 por ciento. 

Las cifras a1)solutas y los poi-ccntajes scpúii las distintas regiones eran 
los siguientes cn dicho año: 

- 

Andalucía . . . . . . .  
hragón . . .  . . . .  

. . .  Asturias . . . .  
. . . .  Castilla la Nueva 
. . .  Castilla la Vieja. 

Cataluña . . . . . . .  
Extremadura . . . . .  
Galicia . . . . . . .  
León . . . . . . . . '  
Murcia . . . . . . . .  
Valencia . . . . . . .  
Vascongadas y Navarra. . 
Baleares y Canarias . . .  
Plazas y Prov. africanas . 

Total 

1014 
124 
59 

460 
110 
286 
7 1 
80 

162 
646 

1007 
52 
25 
12 

Porcentaje 

24,5 
2,' 
1,4 

11,l 
3,3 
698 
197 
199 
3,9 

15,6 
24,s 

1,2 
0,6 
0,3 

Total. . .  4138 



Entre  los inn-iigrantes fisiii-a también ,111 cierto níii1l:ro d e  extranjeros 
-95 en totiil-. Se trata de  turistas definitivameilte asentados en el l-i-iii- 

~ir-iicipio. Predominan los alemaii:s cuyo níii-i-iei-o se eleva :I 32, seguidos 
de  los marroquíes (19). algiinos antigiios colonos franceses clc Argelia (9) 
v los ingleses (8). E l  peiiíiltimo gi-upo aiimentó I)osterior~-i-iente. 

Esra fuerte inmigración a qiic nos estanlos rvfiriendo h a  procliiciclo 
¿i sil vct  ciertas transformaciones en la estriictiir,i Iiol~laciona' dc  Reni- 
tloi-in. H¿il)larciiios brcrcmente (12 algiinas de  ellas. 

I da$  moclificaciones sc reficrcn en prinicr liigar ;i la csti-iictiira ~)oi. etla- 
tles d e  la 1)ol)lación. Ent re  1( s inmigi-antes 11-gados predominan los obre- 
ros en edad activa. Poi esta r a ~ G n  en la pol~lació~-i actual del municipio 
el grupo de  edad corresponclient: n la poblacicín i-i-iadura (20-65 riños) al- 
canza un porcentaje relativamente elevado. a1 ii-iismo tiempo clue la po 
blacióii viija (iilás de  65 aíios) es niiiv escasa. VGasc como ejemplo el 
cuadro sigiiient: referente al níio censal d,: 1960: 

Hombres Mujeres 

Edad Total Porcentaje Total Porcentaje -- 

O - 20 años 1359 41,O 1007 33,l 

Más de 65 a 126 3 8  190 6,2 

U n  análisis más detenido del triánsiilo de  edades del miinicipio nos 
muestra que son precisamente los escalones con-iprendidos entre 25 v 40 
año  aquellos en que se d a  cl mrís fiicrre aiimento (le población: es éste el 
incremento debido a la aportación de los inmigrantes. 

Ot ro  cambio iniportante se ha 1)iotliicido en las :ictividades d e  la po- 
blación. Hasta 1950 Benicloi-in crii i i i i  niiinicipio con iina mavoría de la- 
1)radores v (le pescadoi-es. E1 campo v c1 ii-iiii. eraii, como hemos señala- 
clo, las dos riqiiezas I~ásicas <le la comarca \r a ellas se dedicaban la ma- 
vor parte d e  siis homl~res .  F - l o ~  cl pinoi-aiiia se ha ii-iodificado radical- 
mente. 

I,a ~mblacicín económicaii-ieiitc activa t'st;í constitiiída por  un 34 por 
ciento del total de  los efectivos den-iográfic.os, es decir, 2.203 personas. 
L a  distribución d e  esta población, según 'os distintos sectores a que se de-  
dican, es la siguiente : 

Total Porcentaje 
Sector primario . . 453 20,5 

secundario . 826 37,4 
terciario . . 924 41,l 





Benidorm, un núcleo turistizo en expansión F-149 

Como se vé el sector prirnario alcanza en la actualidhd el porcentaje 
más bajo. En  él están incluídos 255 personas dedicadas a la agricultura, 
187 ((marineros)) o pescadores y 1 minero. 

La industria es prácticamente inexistente en el municipio de Beni- 
dorm. Si el sector secundario alcanza un porcentaje tan elevado ello se 
debe únicamente a la inclusión en él de !os albañi!es que trabajan en la 
localidad, cuya cifra es de 769. Es ésta la actividad que emplea a un ma- 
yor níimero de inmigrantes debido a la escasa cualificación profesional 
de éstos. Las restantes 57 personas que ~ienen ocupacionts relacionadas 
con el sector secundario son 31 industriales, 14 herreros, 8 mosaistas, 2 
ingenieros y 2 trabajadores de imprenta y cerámica. 

E l  sector servicios es el más desarrollado, debido a la necesidad de 
atender al turismo. Un elevado número de profesiones aparecen repre- 
sentadas. Destaca especialmente la cifra de camar-ros, con 182 personas. 

Se ha elevado también el nivel cultural del municipio. Prueba de 
ello es la redu,cción del número de analfabetos. E n  1900 el porcentaje de 
éstos en la población total era muy alta, al parecer, de 76 por cien. E n  
1960 se había reducido el analfabetismo a la tercera parte, a pesar de que 
entre los inmigrantzs llegados hay un buen número de gentes desprovis- 
tas de toda formación cultural. 

Ln erpans2ón del nzicleo antiguo.-El turismo ha traído también con- 
sigo el crecimiento del casco d: Benidorm y la urbanización de amplios 
sectores costeros del municipio. 

El primitivo núcleo de Benidorm estaba emplazado, como ya dijimos, 
sobre un promontorio calizo en el centro de la ensenada de su nombre 
(foto 2). Lo constituían tres barrios principales: Uno emplazado sobre 
el montículo que penetra en el mar; era el centro de actividad de la lo- 
calidad, y en él residían los patronos de pesca, los capitanes de las em- 
bmcaciones y los marinos (foto 5). Otro, al Norte del anterior, denomi- 
nado «el Calvario)), tenía una población predominantemente agrícola y 
campesina. El tercero a orillas de la plaza de Ponienre era el barrio de 
pescadores; cerca de él se encontraba el muelle pesquero donde se vara- 
ban las embarcaciones (fotos 1, y 2). 

La precisión de atender a las crecientes necesidades dte alojamiento de 
una masa turística importante y de una  oblación cada vez más nume- 
rosa provocó, desde mlediados del sexto decenio de nuestro siglo, una ex- 
traordinaria expansión del núcleo urbano. En  la actualidad el núcleo pri- 
mitivo aparece totalmente rodeado por un cordón casi continuo de  cons- 
trucciones modernas, entablándose una -~erdadera lucha por el espacio 
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(foto 6). La fisonomía de estas áreas modernas es totalmente diferente a 
la del sector antiguo. Los elevados precios de los solares y el deseo de 
conseguir una vista al mar ha dado lugar a la aparición de edificios de 
mayor altura. 

Independientemente de este núcleo que podemos llamar casco urba- 
no ha aparecido también un poblamiento disperso de chalets en torno 
al mismo y zonas residenciales autónomas. Una de las más importanres 
y características es la constituída por el grupo de chalets denominado 
«La colonia madrileña)). Se trata de una zona residencial completa de 
chalets bajos y uniformes, emplazada al Norte y no lejos de la población 
(foto 2). Los servicios poseen una cierta autonomía, ya que existen bares, 
superniercados, etc. Su mismo nombre, y el aspecto exterior del sector in- 
dica la finalidad de esta barriada: ha sido construída especialmente para 
absorber al turismo madrileño de clase media y acomodada. Posee, por 
tanto, unas condiciones muy homogéneas en cuanto a procedencia de 
sus habitantes y en cuanto al nivel social de los mísmos. 

Otros sectores residenciales dedicados al turismo extranjero han 
aparecido junto a la misma playa. Antes, sin.embargo, ha sido necesario 
urbanizar todo el sector costero. Primeramente se trazó una gran aveni- 
da paralela a la playa y otras perpendiculares a ella. El acelerado ritmo 
de la construcción ha hecho que este primer intento de urbanización 
haya sido insuficiente. El nuevo Plan de ordenación urbana municipal 
ha acometido resurltamente la empresa en una escala mucho más am- 
plia (fig. 3). Con él se intentan además resolver tres probl-mas funda- 
mentales: el de circulación que, sobre todo en verano, por la gran af'ucn- 
cia de turistas, llega a ser agobiante; el de los apartamientos y el de los 
espacios libres. 

Como es natural la expansión urbana ba planteado también una se- 
rie de problemas, inéditos o antiguos, a los que ha habido que hacer 
frente con decisión si no se quería cortar en su misma raíz e! desarrollo 
turístico de la localidad. El más importante de todos ha sido, sin duda, 
el del abastecimiento de agua. 

Los primeros intentos para conseguir dicho abastecimiento se remon- 
ta a 1844, aunque el éxito no fue muy grande. Más tarde, bien entrado 
ya nuestro siglo, hubo un nuevo intento de traída de agua potable. Se 
realizaron todas las obras, pero dlebido a la insuficiencia de caudal, el 
agua no llegó a cubrir la quinta parte de las necesidades de consumo de 
la población existente. 

Con el crecimiento experimentado, el Ayuntamiento se vió en la ne- 
cesidad de buscar una solución al problema. Para que el coste de la obra 
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no fuera muy elevado trató de interesar a algunos municipios cercanos 
en el proyecto. Al no conseguirlo, decidió acometer la obra por sí solo, 
contando con créditos especiales. Las obras emprendidas hasta el mo- 
mente presenre bastan para asegurar las necesidades de la ~oblación. Ha 
sido preciso construir una tubería de 13.288 mctros de longitud y tres tú- 
neles de 1.000 metros. El depósito alimentador tiene una capacidad de 
2.640.000 litros está situado a unos 70 metros d: altitud, lo que permi- 
tirá que las agias lleguen con la debida presión a los edificios más ele- 
vados. El depósito permite una reszrva de agua para dos días a una pc- 
blación de 14.000 habitantes. Existe el propósito de aumentar esta capa. 
cidad de reserva con la construcción inmediata de otro depósito regula- 
dor de 1.500.000 litros de cabida, cerca de la captación. Si a esto añadimos 
las disponibilidades existentes antcriormente se consigue un total de 
4.500.000 litros, que se estiman suficientes para cubrir las necesidades 
previsibles en un plazo inmediato. 

La distribución de agua en la población se está realizando accierada- 
mente. Mientras en 1962 el consumo fue de 25 !itros por segundo, en 1963 
parece alcanzó ya los 60 litros por segundo. Han existido sin embargo 
ciertos retrasos, debido a la lentitud de las obras de construcción del al- 
cantarillado. Hoy se encuentra ya bastante adelantado. El desagüe final 
se proyecta realizar en la vertiente oriental de Sierra H-lada, que será 
cruzada mediante un túnel. De este modo las plagas no serán perjudiica- 
das y, aunque a costa de un elevado precio, podrán mantenerse limpias. 

Todos estos prob!emas han obligado a una vertiginosa elevación de 
los presupuestos anuales del Ayuntamiento de Benidorm. Es curioso ver 
como a través de ellos se dibuja claramente el impacto turístico: 

Años 
Presupuesto total 

(en ~ t a s )  
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C O N C L U S I O N  

Al término de nuestro análisis sobre la evolución reciente de Beni- 
dorm querríamos haczr algunas consideraciones de carácter general. N o  
hay duda de que el turismo se ha  convertido hoy día en un catalizador 
extraordinariamente eficaz del desarrollo. Algunas comarcas o núcleos, 
entre los cuales Benidorm es uno de los más característicos, están siendo 
profundante transformadas por la aparición de las masas de visitantes 
que desean disfrutar de las bellezas del clima o del paisaje. 

El caso qur hemos estudiado es uno d e  los más típicos de desarrollo 
en función exclusiva del turismo. Convendría sin embargo pensar en 
aprovechar la oportunidad para diversificar un poco la economía de la 
comarca, ev i t ado  la estrecha dependencia respecto a la sola actividad 
turística. N o  hay que olvidar que cualquier cambio de la coyuntura eco- 
nómica europea, cualquier leve variación de la moda, que puede dcscu- 
brir y popularizar nuevos sectores turísticos en regiones de similares ca- 
racterísticas ( ~ o r  ejemplo Yugoslavia o Norte de Africa) puede cortar 
bruscamente !a expansión y provocar una grave crisis. Naturalmente el 
peligro no parece inmediato y ni siquiera se insinúa en el horizonte. Pero 
no por ello es mcnos grave. Es útil recordar a este respecto el caso de las 
pequeñas estaciones balnearias del Sur de Inglaterra cuya decadencia ha 
borrado casi todas las huellas de la ola de ~ r o s ~ e r i d a d  de que gozaron, 
gracias al turismo, a principios de nuestros siglo. 
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